
nuevo Alfonso Chase en la cumbre LiliaRamos 

~pruebas han ido acumulándOjC hasta lograr la noto­
riedad. ¿Cuál leédor ignora hoy quealfonso escribe novela, 
ensayo, cuento, poema, glosa? Pluma'Vóltaria, rica, significa­
tiva que evidencia una multitud de intereses cultivados y un 
numen arrollador. En cualquier momento Chase inventará un 
género como lo hizo Ramón de las Greguerías, pues no cesa de 
buscar virtualidades para explotarlas. No me asombrará sa­
berlo dramaturgo o acuarelista. 

Ahora está en un labrantío que demanda mucho tiento. 
Después de un atareo, escala y recoge fruto delicioso. Habrá 
muchos en las próximas vendimias. Y corno él esencialmente 
es poeta, Menéndez Pelayo surge con sus palabras. 

"Todo hombre tiene horas de niño y desgraciado del que 
no las tenga". 

Entonces, en estos lapsos la inspiración del vate costarri­
cense brota de su amor a lm pequeños. 

"Quienes llegan a trabar relación con el folklore, sentirán 
pronto la influencia del contagioso interés que despiertan sus 
fenómenos, tan noblemente humanos y venerablemente 
antiguos". 

Augusto R. Cortázar. 

La vorágine actual ha aminorado el deleite del trasmitir 
oral de poesías, relatos, trabalenguas, canciones, adivinanzas, 
palíndromos que entretienen a chicos y .. . a grandes. Un acervo 
de culturas que, además, aproxima las generaciones y en la 
última, fortalece la adherencia natural a lo primigenio. Empe-
1)0 baldío la negación o el olvido de la raíz del ser. Unicamente 
lo hacen los engreídos, los necios o ignaros. Un primate meji­
cano, civilizador egregio, abjuró de la cepa indígena de su 
pueblo-cien maravillas. Alfonso Chase se encargó de husme­
ar nuestro filón, extrajo una parte del hallazgo y ahora lo tene­
mos en Fábula de.fábulas. A su anhelo de recobro, ai"iadió el 
nobilísimo de robustecer la fraternidad universal:. 

"Para que nos descubramos hermanos de todos, para que 
la tierra sea una sola tierra y la Voz una sola 
voz. A esos niños del futuro sin fronteras, sin límites impues­
tos, para las manos extendidas de todos los seres del planeta, 
dedico estas historias oídas, en un sitio determinado de la 
tierra, donde el ~ire es sólo pretexto para que corran los cuen­
tos y las hojas de los árboles, cofres en donde viven, para 
siempre, las voces de todos los cuentos de la infancia". 

El contenido eujundioso muy vario y ameno en algunos 
pasajes, me obliga a determe y a reflexionar. Pienso en el lec­
torcito; imposible o muy arduo saber hasta dónde llega su 
comprensión ... lo que pone entre líneas. ¿Cómo interpretar su 
lectura'! ¿Qué estímulos recibe'? Por eso no me asusta que se le 
brinden letras humana~ue silencian o apenas sugieren o ias 
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que manifiestan algo burlón. El que ama la niiiez, se le acerca 
tiernamente .. habla y la escucha, a menudo tiene la sensación 
de estar departiendo con un primevo. El tenor de Fábula de 
fábulas también realiza "viajes de evocación"-Ciaudia Lars: 
trae memorias espléndidas en que se vuelve a !a antañona Car­
tago. 

Percibo muy bien la fuerza arrebatadora de la inspirac 
del gran cartaginés. Y le atribuyo la premura con que él sed 
laborar en campos diversos. El anhelo de supervivencia em1 
ja a~ hombre a conquistar prestigio. Alfonso Chase ha escá 
do cimas varias y continuará haciéndolo. La prisa es felona 
ter~ y ya está goleándo. Mi afecto y admiración profund• 
me impulsan a recordarle el pensamiento de Cicerón: 
"Cavenda est gloria capiditas". 

-Y aquí ei "modo"-Gracián. Le otorgo una importancia 
de la que hoy suele mofarse la mayoría de Jos escritores. Es 
ineludible que en las obras para chicos de inmediato yo repare 
en lo a tiente al escolar. Y como el aprendilaje fundamental es Me inquieta el folklore para niños desde el ángulo de m 
el de su lenguaje materno, estimo que el artífice debe tener ling'iii~tico. Sin d~da, Fábula de fábulas es un regalo m 
presente el axioma. Chase muestra una fo1ma estupenda en at~acuvo por su raigambre telúrica. Muchos especialistas se 
folios de los que he disfrutado plenamente. Particularizo: mitan ª to~ar con fidelidad las relaciones orales y en esa f, 
Libro de la Patria y Advertencia, éstos en Fábula de fábulas, ma las.pubhcan. En el habla popular se observan: el deteric 
son ejemplos de su correcto y bello decir. Mas en el dd segun- de la sintaxis, la tutología o la iteración de vocablos exuber 
do, hay faltas de varias clases."¡Ah! Desacuerdo con ust~". 10~ gerundios, las caco.fonías. e~c~tera. Creo: lo esencial es 
se me alegará. "El folklore demanda autenticidad y por esto, ~~dula, Y !-In autor fmo Y sohc1to p~ede expr.esarl~ en 
la consignación ad pedem Jitterae se impon~". y abonaré mi ! id~oma castiz_o. De est~ ~anera la relación emociona llustr: 
tesis distinta en el fin de mi comentario. ~eja ur:i ensenanza pract.1ca. Esto lo hacen otros folklorist 

¿Qué se pide al estudiante en su locuela? Claridad, voca- 1 sm l~snmar ~l.enc~mto. citaré cuatro y sendos trabajos. Carl 
bulario precioso, ortografía, laconismo, uso idóneo de los sig- L: Saenz. S~m SuJ Kr~. lldefonso Pereda Valdés. El mito 
nos de puntuación, etcétera. De ahí la urgencia de ofrecerle K1~ung~. Ricardo Rojas, La leyenda del Kakuy. Souza ( 
una literatura que lleve esos cometidos. El discípulo, sobre t~ ne1ro, N~r~ngo. . . .. . _ 
do cuando empieza a dominar la lectura, se encariña con cier- . Ed1c1on J?Ulcra, revelad.ora de habilidad en la gestación 
tos poemas, narraciones, cuentos ... y repite su fruir y suele primores. As1 la de 9ct~v10 Paz en s1;1 Remedios Varo. 
~em.~rizarlos. En disparates, charadas, retrúecanos, enigmas, arbol de I~ portada exige libertad en e~ firmamento. Y. ~l títu 
j1tanj~foras, se percata de Ja broma, chite 0 desafuero que • en color intenso y mu.y gran~e, qme~ra la pos1bli!d~ 
luego itera sonriendo. vuelo. Me agradan las 1lustrac1ones pohcromadas; avec1ta 
. El estilo de ~lfonso en Fábula de fábqlas es diáfano. Va- otros animales, estan bi~n .. Pero la mano diestra de esas fil 

nos trozos resumidos le habrían dado unas ver.ustez póetica y ras, se entorpece al dibujar las humanas, sobre todo · 
~n ejemplo mejor de la ~untuación y de otrc·s recursos grama- rostros. El ar~ist!l debe percatarse de su impericia que, des 
t1cales, la tersura que bnlla en otras de sus creaciones. Opino luego, v.encera: t1~ne el~mentos pa~a recab~rla. En tal caso, 
que los cap1tulos hermosos dedicados a Nuestro Señor·dor. tempestivo recurrir a ciertos med10s; un hgero desvar.ecet 
Sibú, tenían que ordenarse partiendo de su caracterización oa- una ocultación como la hecha en la página cuatro cero. een¡ 
ra seguir luego un sistema lógico a! pone Jos otros. Todo el cnadro último luciendo un río tranquilo, unas plantas y f 
escritor sabe que el diálogo es un vado muy conveniente. En la reciras en rojo vivo. _ 
grafía se obtiene muchfl nitidez al descartario mediante unos l::'.l a~tor ~emata su libro con unas zoografías recordath 
requis!tos: situándolo despu~s .del. punto y a;Jarte y utilizando de }ªs H~~tonas naturales de Jules Renard, el '.'cazador 
los guiones ad hoc para la distmcion de Jos interlocutores. En imag~nes . Alf_o?so Ch~se, trovador s~premo, dispone de ¡ 
muchos casos esto previene la repetición de ciertos vocablos: arb1tnos del. art1f1ce de Piel de Zanahona: querencias-na tu 
r~sponde, asegu~.ª· replica ... Las preposiciones constituyen con. sus animal~s-,fantasía opulenta para Ja creación 
siempre un acertlJO. el verbo caer rige a, con, de, hacia, en y mataforas muy f1sgosas. 
por. Hasta aparece en el texto de Chase. 

. En la l'.ábula de los dos loros, las voces :>ír y escuchar pu- Saavedra Fajardo asevera: 
dieron sustituir el verbo_captar. Apud Fábtola del corazón de 
mono, h.aY un e.rror tan gencr~lizádo, que nr. me sorprendería 
verlo perder.s_u mdole: Me refiero a la palab11 amigo que tiene 
una aceptac1on taxativa. Chase yerra al u~.irla. Debió apro­
vechar la ocasión al anotar la historia al pie' de la letra: para 
esclarecer el sentido real de ese término. 
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"El templo de la gloria no está en vega deliciosa, sino 
la .cumbre de un monte donde se sube por ásperos sender 
entre abrojos y espinas''. 

Alfonso Chase trepa hasta la alteza para guardar 
nuevo laurel. Y me regocija que el ascenso ocurra a menudo-. 
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